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Son escasos los estudios cuyo interés ha sido conocer la situación 
emocional en la que quedan las mujeres tras la partida de su pa-
reja; su trascendencia radica en las reconfiguraciones familiares y 
emocionales que implica, en la trasformación que representa para el 
bienestar emocional, social y, por ende, cultural, de la familia y en la 
repercusión que tiene en las esferas sociales, políticas y económicas 
de las comunidades migrantes, que deriva en un desequilibrio gene-
ralizado (Suárez y Zapata 2004).
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El mundo posmoderno actual se caracteriza por una sobreesti-
mulación, Humberto Eco (1999) menciona que el acceso a la tec-
nología ha llevado a una hiperrealidad, experimentada a través de 
los medios de comunicación, de exigencias sociales, familiares y 
económicas, que conducen a requerimientos enfocados en adqui-
sición de bienes materiales cualesquiera que sean, esto hace que el 
individuo se pierda y considere importante y real lo que se proyecta 
dentro de una sociedad consumista; y que olvide elementos tales 
como su propia salud mental, el desarrollo personal y emocional, así 
como su calidad de vida. Lo que convierte el paso por este mundo 
en una vorágine de necesidades por satisfacer, que en ocasiones se 
limita a lo que se obtiene, sin reconocer ni apreciar lo que se tiene. Este 
pensamiento proviene de la corriente posmodernista, sustentada en 
el conocimiento crítico de la sociedad y del ser humano; según esta 
perspectiva, dos de los puntos más significativos para entender a la 
sociedad actual son la triple negación y el análisis de la realidad. En 
la triple negación de la historia, la ciencia y la tecnología, aspectos 
fundamentales de la realidad social, se encarnan los demonios del 
posmodernismo y marca el final de la era del progreso; elemento 
que había dado vida a la ilustración, y que ahora se ve obsoleta. En 
el análisis de la realidad se observa una fragmentación, donde todo 
lo plural, diverso y provisional se vuelve visible y significativo. Estos 
elementos conducen al pensamiento posmoderno hacia una decons-
trucción psicológica y psicosocial, orientada a una reconstrucción de 
la realidad en constante movimiento dando origen así al construccio-
nismo como pensamiento y, de forma singular, a la autoconstrucción 
(Muneé 1998).

Desde dicha perspectiva, la cosmovisión de cada persona provie-
ne de estructuras sociales que construyen el significado de las cosas 
dentro de una cultura, las cuales a su vez son producidas y reprodu-
cidas por medio de prácticas, fenómenos y actividades que sirven 
como sistemas de significación, donde el sujeto trascendental se en-
camina hacia el otro, con la finalidad de pasarlo considerándolo como 
testigo de sí mismo, para adquirir su episteme singular. Sin embargo, 
para liberar una verdad particular será necesario el reconocimiento 
de un espacio plural epistemológico, un nosotros; y así constituir a la 
autoconstrucción en un proceso psicosocial básico para entender el 
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comportamiento humano, confirmado por el pluralismo teórico que 
la sitúa en el núcleo de la vida personal self y social, según diversos 
autores (Berger y Luckman 1966; Broekman 1974; Muneé 1998; 
Hoezen 2003), para facilitar la conformación de construcciones so-
ciales.

La exposición anterior lleva a una serie de cuestionamientos en 
relación con las mujeres parejas de migrantes: ¿provocará la cons-
trucción y deconstrucción de identidades de origen un efecto en 
las esferas de orden social, político y económico a mediano y largo 
plazo?; ¿qué consecuencias genera esta situación en el seno fami-
liar?; ¿qué trasformaciones identitarias crea en ellas el fenómeno 
migratorio? Más aún, ¿qué percepción de bienestar tienen las tam-
bién conocidas Penélopes de rancho?, como señala López Castro (2007). 
El trabajo realizado es un planteamiento descriptivo de una serie 
de conceptos que es importante revisar, cuando se trata del análisis 
del bienestar emocional de mujeres parejas de migrantes; sin llegar 
a una explicación exhaustiva de los términos, el principal interés 
consiste en destacar (sensibilizar) la necesidad de estudiarlas a ellas 
y, sobre todo, su bienestar. 

Posmodernismo mexicano

Existen diversos artículos que intentan mostrar el retrato del mexi-
cano. En este sentido, Roger Bartra (2006) señala que el mexicano 
promedio entra a un mundo globalizado en donde, al menos me-
diáticamente, debe lidiar con la destrucción parcial o total de sus 
valores de identidad, por medio de una transición del mexicano con-
temporáneo al posmoderno (Lyotard 2000). Esta situación conlleva 
un análisis de la identidad nacional, para crear una nueva realidad 
sociopolítica y dilucidar la estructura funcional de la filosofía mexi-
canista. A este respecto, según Bartra (2006) no existen absolutos 
sobre la iconografía mexicana, por lo que es necesario situarse en 
el ambiente de las culturas indígenas para comprender su visión, 
vivencias, usos y costumbres. Pese a todo, el posmodernismo parece 
que ha conducido a los miembros de estas comunidades a la bús-
queda de nuevas fórmulas de integración social (Ramos 2001) pro-
vocando, entre otros aspectos, un incremento del flujo migratorio y 
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dependencia económica de las remesas, lo cual refleja la imperante 
necesidad de analizar el efecto del sistema económico dominante en 
las trasformaciones identitarias y socioculturales de los habitantes de 
estas poblaciones migrantes.

Flujo migratorio: 
situación en México y sus consecuencias 

En esta sección nos centraremos en tres elementos relevantes que 
influyen en el bienestar emocional: el flujo migratorio, la realidad 
migratoria mexicana y las consecuencias que genera en las reestruc-
turaciones familiares y la percepción de la mujer pareja de migrante.

Flujo migratorio

La migración aumenta día con día, y parece que no se detendrá. Más 
aún, según datos de la Iniciativa de Salud de las Américas (2007), su 
crecimiento no tiene límites de tiempo ni de espacio. Las razones 
por las cuales las personas migran son variadas; la teoría neoclási-
ca no ofrece una explicación absoluta en todas las circunstancias 
históricas, ya que limita la interpretación del proceso a una óptica 
económica, la cual considera al individuo como principal elemento 
reconocido, y deja a un lado los procesos sociales. Tampoco la teoría 
de las economías duales, enfocada en el análisis del por qué las so-
ciedades de origen operan como expulsoras y las de destino como 
receptoras y la relación de las mismas con la demanda, pueden lo-
grar una visión integrativa, ya que pasan por alto la implicación de 
la oferta de mano de obra, al crear su propia demanda y generar 
empleos que no existirían en su ausencia, y con lo cual es difícil re-
conciliar la tendencia creciente a la diversificación de las corrientes 
y rutas migratorias, que son paralelas al proceso de globalización 
(Arango 2003).

Sin embargo, la perspectiva de redes migratorias toma como pun-
to de referencia a elementos de orden social, donde las interrela-
ciones entre origen y destino se definen como “conjuntos de rela-
ciones interpersonales que vinculan a los inmigrantes, a emigrantes 
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retornados o a candidatos a la emigración con parientes, amigos o 
compatriotas, ya sea en el país de origen o en el de destino” (ibíd., 
2003, 19), las cuales fungen como facilitadoras de la migración per-
mitiendo el acceso a otros bienes de importancia económica, como 
el empleo, la calidad de vida y los ingresos superiores, con lo que 
logran la perpetuación del fenómeno migratorio. Este proceder per-
mite construir una deconstrucción de las representaciones sociales, a 
través de la identificación, descripción y comparación de las existen-
tes con la realidad, las cuales repercuten, según Belarbi (2004), en el 
lugar de origen y en el de destino. 

El fenómeno migratorio se vuelve parte de la vida de millones 
de familias en México cada año, y aunque según datos del Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (inegi 2010) los índices de mo-
vilidad de mexicanos hacia Estados Unidos han disminuido consi-
derablemente, por las reformas migratorias de Arizona y California, 
al día de hoy siguen existiendo millones de familias fracturadas por 
la distancia, lo que provoca reconstrucciones en los conceptos de 
familia y pareja (Marroni 2009). En este sentido, las trasformaciones 
impactan de manera directa e indirecta a toda la sociedad y, por ende, 
a la comunidad, en donde las más afectadas son las mujeres que que-
dan solas y enfrentan la responsabilidad y cuidado de los hijos sin el 
apoyo de la pareja, y en soledad. 

Según Durand (2005), para los mexicanos, la principal minoría 
en Estados Unidos, la migración se perfila como agente de un cambio 
dentro de la sociedad y la cultura de los lugares de origen de los mi-
grantes quienes, con su nuevo estilo de vida, suscitan trasformaciones 
en la identidad de los que se fueron y en los que se quedan causando 
repercusiones indirectas en la economía de la población, por medio 
de las remesas; en la sociedad, a través de nuevos usos y costumbres; 
en la política, al encontrar otros desafíos en las demandas de sus 
pobladores y, de manera directa, en el núcleo familiar, que tiene que 
deconstruir y construir una nueva dinámica y conyugalidad.

Reestructuración familiar en la realidad sociocultural en México

Para la mayoría de las mujeres y los hombres mexicanos, la motiva-
ción principal para partir en busca de nuevos horizontes es mejorar 
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sus condiciones de vida y las de sus familias. Para Pries (1999), con 
base en la teoría de decisión y acción, los ámbitos personal, familiar 
y social influyen en las razones acerca de la toma de decisiones en 
torno a la movilidad, porque es en ellos donde las estructuras pre-
existentes de redes sociales de confianza facilitan la acogida del emi-
grante, por lo menos de manera temporal, y le permiten tener cierta 
confianza y esperanza en la vida potencial que tendrá y, en particular, a 
la posesión de una infraestructura emocional y económica para em-
pezar una nueva etapa de su vida (Bryceson y Vuorela 2002). 

Esta plataforma de acogida produce una dinámica de aceleración 
interna, que estimula la variación del conjunto de los marcos de 
referencia sociales y familiares, lo que lleva al surgimiento de espa-
cios sociales trasnacionales, los cuales para Pries (1999), suscitan 
cambios en los familiares que dejan atrás, sobre todo en las mujeres, 
y les causan un impacto en las áreas psicológica, emocional y social, 
que llegan a originar una reorganización de sus dinámicas internas, 
lo cual contribuye a una reconformación de la pareja, de los hijos, si es 
que los hay, y de ellas mismas (D´Aubeterre 2000). En concreto, se 
alteran los roles establecidos, que modifican los sistemas familiares y 
la identidad personal de género de las mujeres de migrantes, y con-
forman nuevas construcciones de lo femenino ante la ausencia de 
los varones, así como un replanteamiento de las relaciones con sus 
pares y jerarquías, el resultado es el cambio de los roles tradicionales 
de género (Moctezuma 2002).

Desde este prisma, los elementos de cambio de las mujeres pare-
jas de migrantes se resumen en un cúmulo de responsabilidades que, 
entre otras, son: provisión de afectos, de bienes materiales, cuidado 
de los hijos, así como obligaciones de orden material y emocional, 
que son difíciles de manejar y que, sumadas a la adaptación a la 
lejanía de sus parejas, el equilibrio correcto del manejo de sus emo-
ciones y las relaciones con la sociedad y la cultura, las convierte en 
familias trasnacionales o flotantes donde, por medio de vínculos afectivos 
y de parentesco, viven un lapso o la mayor parte de él separados 
entre sí (Gergen 1994; Bryceson y Vuorela 2002). Con el paso del 
tiempo, estas familias pueden reconfigurarse en nuevas formas de 
vinculación e involucrar apegos emocionales y materiales, donde los 
lazos afectivos se incrementan y dispersan constantemente, lo que se 
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deriva en distancia física y emocional que, a su vez, crea tensión y 
heridas psicológicas difíciles de cerrar. 

Con base en la teoría de las representaciones sociales, Burgoyne 
y Renwick (2009) postulan que en relación con el bienestar emo-
cional y las mujeres que se quedan en las comunidades de origen, la 
ayuda social es una fuente valiosa de apoyo emocional, informativo 
e instrumental, ya que la pareja, la familia, los grupos de referencia 
y la pertenencia de la persona a su localidad repercutirán de forma 
directa en su bienestar, ya sea de manera positiva o negativa. Por su 
parte, Castro (2009) menciona que el uso de mandatos culturales y 
sociales, que intentan de manera ferviente sostener discursos acerca 
del concepto patriarcal de familia y su integración intentando facilitar el 
ajuste de las mujeres a nuevas condiciones socioeconómicas, donde 
el contexto global-local, la disposición y el uso de recursos, junto 
con elementos como la autonomía económica, el trabajo remune-
rado que muchas tienen que realizar, así como la convivencia con 
la familia y la cultura conducen a trasformaciones en las relaciones 
familiares y también en las de poder en la familia y la pareja. 

Al mismo tiempo, se suma la situación interna de tener un pro-
yecto de vida en común a lo lejos, denominado conyugalidad a dis-
tancia. Según D’Aubeterre (2000), esta situación afecta la estabilidad 
emocional de las mujeres que se quedan, ya que este tipo de conyu-
galidad implica nuevas responsabilidades y retos, tales como la jefa-
tura femenina, las unidades matrifocales, los hogares extensos y las 
familias nucleares incompletas, entre otras, lo que altera el equilibrio 
interno y externo emocional de ellas, sin mencionar lo difícil que es 
enfrentarse a la sociedad y la cultura locales. Esto deriva en la cons-
trucción de una doble identidad, basada en lo que ellas son y tienen 
que asumir al quedarse como cabezas de familia y además, lo que 
espera de ellas el grupo social al que pertenecen altera de manera 
directa el orden social y los valores establecidos, también se propi-
cian reconstrucciones identitarias que provocan estrés y depresión 
(Moctezuma 2002). 

Situación de la mujer del migrante: aspectos por considerar

Para las mujeres parejas de migrantes se produce un cambio drástico 
al afrontar la vida desde una nueva faceta social y cultural, aunada 
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a las obligaciones económicas y responsabilidades establecidas por 
su rol genérico. El dolor psicológico ocasionado por la separación 
genera un trauma de disociación cuyas consecuencias no son inme-
diatas, pero que a largo plazo implica efectos profundos y duraderos 
en su psique (Rivera Heredia et al. 2009).

Muchas de las alteraciones psicológicas, más que trastornos men-
tales, son síntomas del llamado síndrome de Penélope, asociado a la na-
rración de la mitología griega de Penélope, la mujer de Ulises, que 
lo espera de manera permanente porque él ha prometido regresar. 
Su contraparte, el síndrome de Ulises, consiste en una sensación de aba-
timiento y tristeza por parte del migrante, que desaparece en el mo-
mento en que se reúne con sus seres queridos (Salvador et al. 2010).

López Castro (2007) menciona que en el campo mexicano hay 
Penélopes de rancho, mujeres que a su estilo esperan y trasforman la ma-
nera de vivir dicho mito; su representación se refleja en detrimento 
de su calidad de vida, elemento subjetivo compuesto por el bien-
estar emocional. El cual, desde la perspectiva cultural, cambia con 
las épocas y los grupos sociales, donde el individuo experimenta 
situaciones y condiciones de su ambiente, que dependen de sus in-
terpretaciones y valoraciones de los aspectos objetivos de su entorno, 
para tener una percepción acerca de su satisfacción, felicidad y re-
compensa (Neri 2002). 

Los estudios sobre la relación entre migración y salud psicoe-
mocional, enfocados desde la perspectiva trascultural del bienestar 
emocional, han encontrado diferencias significativas entre las cultu-
ras individualistas y las colectivistas (Deiner et al. 1995). Las prime-
ras enfatizan el papel de lo individual, como elemento decisivo para 
el éxito reforzando la autonomía y los motivos individuales, presen-
tan altos reportes de bienestar emocional pero, al mismo tiempo, 
tasas elevadas de divorcio y suicidio, lo que se explicaría por el apoyo 
social insuficiente durante periodos difíciles (Díaz Llanes 2001).

Las culturas colectivistas, como la mexicana, donde el grupo es 
considerado más importante y se privilegia la armonía y el funcio-
namiento grupal en detrimento de las emociones y motivos indivi-
duales, presenta un menor porcentaje de bienestar emocional. Las 
mujeres parejas de migrantes se sitúan en esta posición debido, entre 
otras razones, a la presión social, al miedo a la soledad, a las nuevas 
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responsabilidades por asumir, a las consecuencias de sus decisiones, 
muchas veces contrapuestas a lo que la pareja ausente hubiera de-
seado, así como a enfrentarse a situaciones de desapego emocional 
y económico por parte de su pareja migrante, las cuales se comple-
mentan como fuente de desequilibrio alterando su bienestar emo-
cional. 

Aspectos vinculados con el bienestar de las mujeres 
de parejas migradas

La idea del bienestar subjetivo o emocional, desde el enfoque sisté-
mico, se define como la evaluación que las personas hacen de sus 
vidas, que incluye una dimensión cognitiva y otra afectiva (Diener y 
Suh 1998). Desde esta óptica, el bienestar emocional se circunscribe 
al desarrollo de elementos económicos y sociales (Calman 1987), 
donde los indicadores materiales y objetivos, aunque necesarios se-
gún Easterlin (1974), no son suficientes para dar cuenta del bienestar 
emocional de los individuos, razón por la cual deben de pasar por el 
espacio vital de las aspiraciones, las expectativas, las referencias vivi-
das, las necesidades y los valores de los sujetos para, sólo a través de 
dicho espacio, convertirse en bienestar subjetivo. Tal como citan Selim 
(2008) y Díaz Llanes (2001), el bienestar parece estar determinado 
por diversos factores (autoestima, estrés, depresión y ansiedad). En 
este caso convendría tener en cuenta cada uno, para comprender el 
bienestar de las mujeres parejas de migrantes.

Autoestima

Branden (1995) y Carballo (2001) definen autoestima como la dis-
posición a considerarse competente frente a los desafíos básicos de 
la vida, así como sentirse merecedor(a) de la felicidad, se presenta 
como un reto para las parejas de migrantes quienes, ante su nueva 
situación, requieren de confianza en su capacidad de aprender, de 
tomar decisiones y afrontar el cambio que produce la pérdida tem-
poral de su pareja, entre otras cosas, razón por la cual es necesario 
conocer y reforzar la aceptación de sí misma, la autoafirmación, 
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vivir con propósito, la responsabilidad de sí misma y la integridad 
personal, elementos que le ayudarán en este difícil proceso reforza-
do por la sociedad, en muchas ocasiones.

La autoestima se considera como parte de uno mismo o sistema 
del self, normalmente la parte vinculada a la motivación o autorregu-
lación. En la práctica se dan tantas formas de definir la autoestima 
como personas intentan hacerlo (Mruk 1998). Para Musitu (1995), 
es el concepto que uno tiene de sí mismo, según unas cualidades que 
se atribuyen a sí mismo.

Según la teoría de la identidad social (Tajfel y Turner 1989; Hogg 
y Abrams 1988), es la relación entre la autoestima personal y la co-
lectiva la que forma parte de una perspectiva más amplia llamada 
autoconcepto, el cual, según Carlsoon y Johansson (2009), deriva 
de la pertenencia a grupos o a categorías sociales (género, raza, ocu-
pación). Como consecuencia, la autoestima colectiva evalúa positi-
vamente lo que hacen las parejas de migrantes, y la percepción de 
la evaluación que hacen otros acerca de ellas creando un ambiente 
tenso, que limita al desarrollo personal y la absorbe dentro de re-
querimientos sociales y culturales del medio, razón por la cual “su 
consistencia varía de acuerdo con las variaciones del medio” (Avia 
1995, 103).

Aunado a la autoestima colectiva se encuentra el referente cul-
tural, ya sea de perfil individualista o colectivista y la dimensión 
perceptual acerca de la toma de decisiones, la cual dependerá, según 
establecen Liu-Qin et al. (2012), del perfil idiocéntrico o alocéntrico que 
tenga la misma cultura. Así, en las parejas mexicanas de migrantes 
cuya autoestima está basada en una perspectiva de valores alocéntri-
cos, guiados por la pertenencia a los endogrupos (Sánchez 1999; 
Velasco Castro 2000), estas mujeres presentan un perfil neoindivi-
dualista, alocéntrico, caracterizado por la independencia y distancia 
emocional respecto al endogrupo, con una gran necesidad de iden-
tificación grupal donde, según el enfoque sociológico, se refleja la 
desintegración social y degradación de la función y sentido de las 
comunidades y la familia. 

El alto costo emocional que conlleva la trasformación familiar 
se refleja en una baja autoestima, que impacta a toda la familia y en 
especial a las mujeres, quienes quedan expuestas cuando existe una 
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separación de este tipo, lo que conduce al empobrecimiento del yo, 
que proyecta en inseguridad e inestabilidad ante la pérdida del sos-
tén emocional y económico encarnado, entre otras cosas, por estrés 
emocional, así como un duelo no resuelto con sentimientos cons-
tantes de culpabilidad y síntomas psicosomáticos difíciles de ma-
nejar y de enfrentar (Howell 1999), tales como el estrés, derivado 
de las crisis relacionadas por tomar roles masculinos no correspon-
dientes a su género y, al mismo tiempo, cumplir con los femeninos 
establecidos originando una paradoja emocional ante el deber y el ser, 
y causando desajustes en los niveles de estrés (Moctezuma 2002).

Estrés

Jansen et al. (2000) consideran que el estrés es el resultado de la in-
teracción entre las características de la persona contra las demandas 
del medio, es decir, estresores o factores estresantes de tipo externo 
o interno, positivo o negativo, que de manera directa o indirecta pro-
picien el desequilibrio o desestabilización del organismo. 

La interpretación del concepto de estrés se aplica de forma dife-
rente según el sesgo científico; el enfoque fisiológico lo asume como 
algo externo y focalizado en el estímulo (Selye 1956), con base en 
una orientación psicológica y psicosocial (Holmes y Rache 1967). 
Lazarus (1966) señala que, para el cognitivista, los factores psicoló-
gicos son los responsables del estrés. Para ello, se tiene en cuenta las 
demandas, el entorno externo e interno, los recursos de la persona 
y el grado de satisfacción (McGrath 1970).

Según el enfoque biopsicosocial, el estrés se compone de tres 
elementos: psíquico, social y biológico. En este sentido, cuando la 
persona no dispone de los recursos suficientes para controlar las 
exigencias sociales se producirán problemas de salud, por ejemplo, 
enfermedades cardiovasculares, hipertensión, asma, jaquecas, úlcera 
péptica, dolores musculares y depresión (Cockerham 2001; Siegrist 
et al. 1986; Turner et al. 1995). De acuerdo con estudios recientes, 
existe el estrés crónico que, por lo general, está relacionado con los 
roles sociales (trabajo, familia). Tal como han evidenciado algunos 
investigadores (Boekaerts y Röder 1999; Cockerham 2001; Fernán-
dez Montalvo y Piñol 2000; Matud et al. 2002; Moreno Jiménez et al. 
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1999; Sandín 1999; Trujillo et al. 2001), parece que esta modalidad 
de estrés provoca efectos serios para la salud. En fecha más reciente, 
Sandín (1999) y Santed et al. (2000; 2001) se han interesado en 
analizar el estrés diario, que se encuentra en un camino intermedio 
entre el estrés reciente, por sucesos vitales, y el crónico. Conduce a 
un estado de impasse emocional generado por el mal manejo del es-
trés positivo, y crea falta de movimiento y poca asertividad ante las 
situaciones diarias de la vida, así como poco rendimiento emocio-
nal, físico y laboral, que repercute en su medio en forma de rezago 
y pocas expectativas de desarrollo.

Ansiedad

Desde las primeras décadas del siglo xx ha habido interés por estu-
diar la ansiedad en el ámbito de la psicología. Con estos trabajos se 
detectó otro problema vinculado con la delimitación terminológi-
ca (ambigüedad conceptual): el constructo de ansiedad y angustia. 
Pese a todo, aún no está del todo definida la delimitación de estos 
términos (Ansorena et al. 1983; Bermúdez y Luna 1980; Borkovek 
et al. 1977; Casado 1994; Cattell 1973; Lazarus 1966; Miguel Tobal 
1985), prueba de ello es que aún existen algunos autores que em-
plean ambos conceptos de manera indistinta. Por ello, López Ibor 
(1969) realizó una distinción entre ansiedad (síntomas psíquicos) y 
angustia (síntomas físicos).

Para las teorías del aprendizaje, la ansiedad es la respuesta emo-
cional y funcional que emite la persona ante un conjunto de estímu-
los condicionados o incondicionados, sustentada en los procesos de 
aprendizaje adquiridos en el pasado. Por su parte, el enfoque cogniti-
vo (Lazarus 1966; Beck 1976; Meichenbaum 1977) defiende que el 
individuo realizará una valoración global de la situación y, como con-
secuencia de ella, aparecerá la ansiedad. Esto, por lo general, sucede 
cuando la persona realiza una evaluación negativa del contexto, es 
decir, que le resulta amenazante. Por otro lado, el enfoque cognitivo-
conductual (Bowers 1973; Endler 1973; Endler et al. 1976) estable-
ce que la ansiedad es el resultado de la interacción entre la persona y 
el contexto. Esto lleva a planteamientos multidimensionales (Endler 
et al. 1976; Endler y Okada 1975), que concuerdan con la hipótesis 
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de Endler (1977), donde se subraya la necesidad de establecer una 
congruencia entre las características de personalidad y la situación. 

Las parejas de migrantes consideran a la ansiedad como una re-
acción emocional ante la sensación de un peligro o amenaza, ya sea 
real o virtual, manifestada por un conjunto de respuestas cognitivas 
(pensamientos negativos de situaciones catastróficas); fisiológicas 
(estados de tensión que pueden llegar al pánico) y motoras (taqui-
cardias y temblores), que provocan un estado generalizado de aler-
ta y activación creando una respuesta emocional compleja (Miguel 
Tobal 1990; Castillo y González 2010; Sierra et al. 2003), que para 
Carballo (2001) se determina a partir de la interacción entre las 
características individuales y las condiciones situacionales, que las 
conducen a tener un estado constante de estrés y ansiedad.

Los estudios de Castro Solano (2009) y Clarck et al. (2009), re-
forzando esta perspectiva, relacionaron la ansiedad con estados de-
presivos, que se presentan cuando el individuo fracasa en su adap-
tación al medio. Según estas ideas, en los estudios con migrantes se 
obtiene un patrón multidimensional de depresión, ansiedad y estrés 
definidos por situaciones específicas asociadas al medio, al lugar de 
residencia, a la cultura y a la sociedad, entre otras, así como cierta 
resistencia al cambio, que al actuar en conjunto se refleja en un com-
portamiento inadaptado y adverso.

Depresión

La depresión es un trastorno del estado de ánimo que implica una 
diversidad de condiciones clínicas, caracterizadas por cambios aní-
micos y afectivos. El estado de ánimo es la situación emocional sub-
jetiva de la persona y el afecto es lo objetivo y observable (Friedman 
y Thase 1995). 

Para el modelo conductual, la depresión es un fenómeno apren-
dido, relacionado con interacciones negativas entre la persona y su 
entorno, que pueden influir y ser influidas por cogniciones, con-
ductas y emociones, así como por las relaciones entre estos factores 
(Antonuccio et al. 1989). Para Lewinsohn (1975) y Lewinsohn et al. 
(1979; 1986), la depresión es el resultado de la reducción del refuer-
zo positivo contingente a las conductas de la persona. La ocurrencia 
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de la depresión se considera como producto de factores ambientales 
y perceptuales; es conceptualizada como el resultado final de cambios 
iniciados en el ambiente, la conducta, el afecto y las cogniciones. 

El modelo de autocontrol postula, según Rehm (1977), que el 
entrenamiento para el manejo de la depresión implica una combina-
ción de la consecución progresiva de la meta, autorrefuerzo, manejo 
de contingencias y rendimiento conductual. Las personas que tengan 
un déficit en habilidades de solución de problemas tendrán un mayor 
riesgo para desarrollar un episodio depresivo (Nezu 1987; Nezu y 
Perri 1989).

 A su vez, la teoría cognitiva de Beck et al. (1979) señala que la 
depresión es el resultado de una interpretación errónea de los acon-
tecimientos y las situaciones que tiene que afrontar el sujeto. Esta for-
mulación teórica gira en torno a tres conceptos básicos: cognición, 
contenido cognitivo y esquemas. Por último, la teoría interpersonal 
de Sullivan (1953) y la psicobiológica de Meyer (1957) se centran en 
la relación recíproca entre los factores biológicos y psicosociales de 
la psicopatología, y sugieren que las relaciones interpersonales de los 
sujetos juegan un papel significativo tanto en el comienzo como en el 
mantenimiento de la depresión. 

La desintegración familiar produce depresión para los migrantes y 
sus parejas; el hecho del abandono expone al padecimiento de tras-
tornos depresivos. Síndrome caracterizado por un estado de tristeza 
profunda y pérdida de interés o placer que perduran durante al menos 
dos semanas, y que están presentes la mayor parte del día (American 
Psychiatric Association 2005). La depresión es diagnosticada como 
síntoma cuando aparece la tristeza, y como enfermedad cuando se 
añaden el exceso o falta de sueño, la ansiedad y el terror, entre otros 
(Díaz et al. 2006). 

La depresión en las parejas de migrantes no se presenta como un 
cuadro clínico uniforme, está determinado por la heterogeneidad de 
su sintomatología diferenciada por depresión endógena y reactiva o 
neurótica (Derruau 1978; Seligman y Csikszentmihalyi 2000). En 
ellas se considerará el concepto de depresión reactiva, la cual parece 
asociarse a factores precipitantes identificables, como el medio.  

La relación entre los síntomas depresivos, la indefensión aprendi-
da y los roles genéricos en las mujeres parejas de migrantes es eviden-
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te, debido a su imposibilidad de ser agentes activos de su propio me-
dio, lo que las deja en una posición de proveedoras y cuidadoras del 
bienestar familiar, con sus roles como madre, esposa e hija al servicio 
de los demás; las convierte en agentes de salud, pero no en sujetos 
de salud, y temen tomar decisiones que puedan costarles un precio 
alto en los ámbitos personal, emocional, social y familiar, situación 
que aunada a la desconfianza del retorno del esposo migrante y su 
desaprobación o, en el peor de los casos, al corte del beneficio de las 
remesas económicas produce un desajuste emocional y detrimento 
de su bienestar generalizado (Rohlfs et al. 2000).

Para las parejas de migrantes, el trasnacionalismo conlleva a for-
mas específicas de control, sobrecarga de responsabilidades y trastor-
nos emocionales, los cuales se manifiestan a través de síntomas que 
aunque no reconocidos de forma física determinada, sí devienen en 
crisis de llanto, agresividad, miedo, angustia, dolores musculares y un 
cúmulo de sintomatología psicosomática, elementos que constituyen 
cuadros depresivos y que deben de ser atendidos y no obviados (Sin-
quin 2006).

Lo expuesto hasta ahora evidencia que los elementos que com-
prenden el bienestar emocional son variados, y sus repercusiones 
en la salud mental, tales como depresión, ansiedad, enfermedades 
psicosomáticas o adicciones, son problemas que pueden aparecer en 
cualquier persona y momento del ciclo vital (Falicov 2007); sin em-
bargo, la literatura permite inferir que en los integrantes de familias 
de migrantes existe mayor riesgo de tener un bienestar emocional 
bajo. Lo que produce estresores individuales, familiares, sociales y 
comunitarios, ligados a respuestas fisiológicas asociadas al estrés, que 
varían desde ansiedad, trastornos afectivos, úlceras, colitis, gastritis o 
los denominados con frecuencia “nervios”, entre otros (Cabassa et al. 
2008). Así, tener un bienestar emocional implica tener conciencia 
de la existencia de los elementos mencionados, antes de considerar 
la prevención de su deterioro, para encontrar el equilibrio entre ellos 
(Selim 2008). 

Toda persona puede presentar bienestar emocional bajo, pero la 
que cuenta con menos recursos es la que sufre más exposición y ries-
go de vivir una existencia lamentable y sufrida; las mujeres parejas de 
migrantes son las que corren el mayor riesgo de tener una vida sin 
bienestar emocional. 
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Conclusiones 

La tendencia económica, enfocada en los bienes y el consumo, aso-
ciados al posmodernismo y al capitalismo, se ha observado como 
elemento prioritario del desarrollo, al considerar que un estilo de 
vida cómodo y un ingreso alto serán determinantes para obtener una 
salud emocional equilibrada, situación que se ha podido desmentir 
sustentando que existen aspectos internos de las personas que los 
bienes no pueden suplir (Marks et al. 2006).

Este tipo de estudios genera interrogantes acerca de lo que se con-
sidera prioritario y de lo que se percibe como necesario, con el fin 
de lograr una reflexión y una sensibilización sobre el efecto que tiene 
este estilo de vida, así como sus repercusiones no sólo en los ámbitos 
económico y político, sino también en elementos de reconfiguración 
de valores, bienestar emocional, reestructuración de las células fami-
liares y, por ende, sociales; de la misma forma, se pretende abrir la 
posibilidad a la comprensión de nuevos roles para las mujeres en el 
espacio local (Zapata y Suárez 2011).

El esperado “sueño americano” produce los factores mencionados, 
pues intenta preservar inútilmente el sistema económico dominante 
a un costo personal, social y cultural demasiado alto, lo que conduce 
a una reconfiguración identitaria del núcleo familiar y, por tanto, im-
pacta en las esferas social, cultural, económica y política (Achótegui 
2004; Clarck et al. 2009). No obstante, este “sueño” podría provocar 
consecuencias negativas en el bienestar emocional. Según Achótegui 
(2004), la ausencia de la pareja podría repercutir en ciertos aspectos 
de éste como la autoestima, el estrés, la depresión y la ansiedad. Es 
bastante probable que esta situación provoque un trauma de disocia-
ción, con consecuencias psicológicas no inmediatas, porque a largo 
plazo genera efectos serios en el bienestar emocional y la psique.

La búsqueda del ansiado bienestar emocional brinda una gama de 
oportunidades para lograr el esperado equilibrio (Bryceson y Vuorela 
2002). En cuanto a las mujeres parejas de migrantes, la relevancia 
del estudio de su bienestar radica en la distinción de herramientas 
que les permitan adaptarse a su situación, así como la ocasión de 
brindarles oportunidades de crecimiento personal que las benefi-
cien a ellas, como a su familia y al entorno tomando en cuenta, al 
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mismo tiempo, la importancia que para ellas tiene la representación 
social de una pareja en su vida, así como las expectativas creadas de 
lo que el tan esperado sueño americano tendría que cumplir (Achó-
tegui 2004).

La migración es un fenómeno perpetuo, mas la evolución de las 
sociedades y el sistema económico preponderante del último siglo 
ha fincado su bienestar en la economía, razón por la cual, al día de 
hoy, las mujeres parejas de migrantes encaran el reto de lograr un 
equilibrio entre la trasformación del núcleo de las representaciones 
sociales tradicionales, ellas mismas y su sociedad, donde el sueño 
americano y su propio bienestar parecen contraponerse y nunca es-
tar de acuerdo; a ello se suma el impacto que ocasiona el retorno del 
migrante en cada miembro de la familia y en la pareja, que ocurre 
en dos ámbitos: a) emocional, ya que crea crisis de identidades y de 
roles genéricos y b) físico, al provocar diversas enfermedades, adic-
ciones y cambios de hábitos, entre otros, dando como resultado tras-
formaciones personales, familiares, sociales y culturales irreversibles.

Por consiguiente, parece que adquiere sentido considerar que la 
relación del tema del bienestar emocional de mujeres parejas de mi-
grantes, su comunidad y el proceso de desarrollo global debe ser ob-
servado desde una perspectiva integral, para aportar elementos que 
promuevan la comprensión de lo importante que es la movilidad en 
la vida de las personas, y también para lograr un planteamiento de 
modelos alternativos de desarrollo o más precisamente de antidesa-
rrollo para el mundo, los cuales permitan construir un planeta con 
gente enfocada en la ayuda a sí misma, a los demás y al medio am-
biente, para alcanzar un equilibrio real y no sólo una pantalla virtual 
de bienestar selectivo, que deje vulnerables al resto de los pobladores 
que viven en él (Munné 1998). 

La reflexión de los párrafos anteriores podría conducir a mirar la 
relevancia que tienen las familias flotantes o trasnacionales en las co-
munidades migrantes, y evidencia la necesidad de examinar los ele-
mentos que podrían fortalecerlas y su reconstrucción del concepto 
de familia, que de ser analizado a detalle proporcionaría herramien-
tas sociales y políticas a corto y medio plazo, que permitan mejorar 
su bienestar emocional, así como el de sus parejas que se quedan en 
la comunidad. Convendría impulsar un estudio detallado que analice 



Región y sociedad / año xxvii / no. 63. 2015266

el estrés, la autoestima, la ansiedad y la depresión utilizando como 
marco de referencia a la teoría de la identidad social.

A partir del presente análisis teórico, invitamos a nuestros colegas 
a ahondar en materia de psicología y migración, ya que los estudios 
acerca del tema podrían brindar oportunidades de cambio en la per-
cepción acerca de la importancia de revisar los elementos sociales 
y emocionales, como base de atención para un cambio positivo del 
modelo económico preponderante que se vive en casi todo el mun-
do, también se induce a la reflexión de la situación migratoria y sus 
efectos en la psique de las personas que se quedan en su comunidad, 
como agentes de adaptación y cambio local. 

Con este ensayo se pretende abrir líneas de investigación que per-
mitan reconocer, sensibilizar y tomar acción acerca de los factores 
que promueven la migración, las trasformaciones y reconfiguracio-
nes familiares, sociales y culturales de las comunidades migrantes, y 
se exhorta a las autoridades a contemplar esta situación desde una 
perspectiva integral, y no únicamente económica o política, ya que 
con ello se permitirían cambios trascendentales en todas las esferas 
de la sociedad. Por consiguiente, consideramos que los programas de 
intervención orientados a promover el desarrollo de la mujer indí-
gena deberían atender los aspectos planteados aquí, para conseguir 
una mejor calidad de vida y bienestar psicosocial. Se debe considerar 
a las mujeres como actores sociales que influyen en su medio debido 
a su condición, y que trasforman las dinámicas relacionadas dentro 
de la unidad doméstica, pues son las protagonistas de un proceso de 
cambio interno que incide en forma directa en la sociedad y la cul-
tura de las poblaciones migrantes, analizadas desde una perspectiva 
sociodemográfica y antropológica social pero, en especial, desde la 
mirada psicológica, la cual ha sido el fundamento teórico del presen-
te texto. Para que esto permita dilucidar y observar cuál es el lugar 
de la migración en la generación de cambios y mantenimiento de las 
asimetrías de géneros, y construir nuevos prototipos de femineidad.
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